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El desempleo, una verdadera hecatombe
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“Así como Batman y Superman aparecen cada que hay una hecatombe en Ciudad Gótica y Metrópolis, Uribe se cree el súper héroe sin el cual Colombia no tiene sentido”, dijo un congresista del Polo.”
Revista Semana.com 11/01/07. “Reelección o hecatombe”

No deja de ser tentador opinar sobre la célebre frase del presidente Uribe “Reelección, sólo si hay una hecatombe”.  Pero también, como algunos comentaristas lo han señalado, es una estrategia, un tanto confusa y fatalista, con la sola intención mediática de reponerse a los resultados electorales del domingo pasado o, como lo dijo la Revista Semana.com, con esta frasecita coloquial, Uribe quiere ser el centro del “debate político en plena euforia del Polo y del Liberalismo por los resultados electorales” y, de paso, unir a su bancada de gobierno, incluyendo a los encarcelados por la parapolítica o los que están en camino.
En verdad, el POLO está satisfecho por los resultados.  No sólo por la Alcaldía de Samuel Moreno Rojas en Bogotá y la Gobernación de Antonio Navarro en Nariño, sino por los otros 19 alcaldes del país, entre ellos 11 de Nariño; por pasar de 14 diputados a 22 o de 402.800 votos para Asambleas del 2003, a 712.000 ahora; satisfecho de haber elegido a 30 concejales en las principales capitales.
Con ánimos, continuamos la senda que nos trazamos en nuestro ideario de unidad, “conscientes de la profunda crisis nacional y convencidos de que la vía para la transformación de las estructuras económicas, sociales y políticas de Colombia sólo la encontremos con la ampliación y profundización de la democracia, hoy cada vez más restringida, y con el ejercicio pleno de la soberanía nacional”.  Somos conscientes de la crisis o de la hecatombe.  Distantes de esa enigmática hecatombe que, en su debido tiempo, y como rey del imperio, habrá de decretar el mesiánico Presidente.
Solo debo referenciar un elemento de la crisis o de la hecatombe, no por venir, sino por la que atravesamos, cual es el desempleo.  El catedrático Alejandro Gaviria, en junio de este año, en una conferencia en la Universidad de Antioquia, señaló cómo la falta de un empleo formal hace perder bienes espirituales como la autoestima, el optimismo, el equilibrio y el salario; o cómo, cuando éste falta, crece la inequidad social.  Para ilustrar mejor su afirmación, apeló al ex presidente Bill Clinton, quien sostuvo que “el trabajo organiza la vida, da estructura y disciplina, da significado, dignidad y esperanza […].  No puedo imaginarme qué sería de un niño si tuviera que crecer en una casa donde nunca vio a nadie salir a trabajar”
.  Anotó el doctor Gaviria que la ausencia de empleo formal, no de rebusque, hace que la gente pierda sus incentivos morales y materiales que lo llevan a una gran apatía, a una especie de pesimismo o derrotismo que, entre otras, para mi, podría explicar esa aterradora cifra del abstencionismo electoral, difícil de vencer y que vuelve lánguida nuestra precaria democracia.
En el pasado mes de junio, la tasa de desempleo reportada por el DANE llegó al 11.1%, 2.2 millones de colombianos cesantes, cuando en el mismo período anterior estuvo en el 10.5%.  Ante estas cifras, el Gobierno y altos funcionarios quisieron tapar la hecatombe y cuestionaron al ente estadístico, aduciendo que, por cambio de metodologías, las cuentas no cuadran, y en su lugar la medición se debería hacer por el número de afiliados a la Seguridad Social, en donde se pueden formalizar los que son y seguirán siendo informales, y que lo hacen motivados por insalvables presiones como son, concursar por puestos del sector público o privado; ingreso a universidades; eventos catastróficos en salud en cualquiera de los allegados a su familia o la pareja de ancianos que, por carecer de jubilación, los hijos los afilian como trabajadores independientes; las empleadas de servicio doméstico o aquellos pobres y sin empleo que, por no clasificar para el régimen subsidiado, corren a pagar con miles de esfuerzos el aseguramiento en salud.  Así lo ha dicho la Central Unitaria de Trabajadores –CUT-, no hay unanimidad en torno a las cifras de empleo, lo que crea un ambiente de confusión y retarda cualquier política que pudiera implementarse para enfrentar las políticas existentes, en especial las relacionadas con la calidad del empleo.  Ese poder mesiánico y demagógico imposibilita el debate.  Ahora, el DANE, con corte a septiembre, informa que el desempleo pasó del 12.9% registrado en el 2006, al 10.7%, lo que significa un sorprendente aumento del empleo en 1.2 millones y que nadie cree por los cuestionamientos que desde distintas ópticas se ha hecho al DANE, en donde los tres últimos directores han salido por no permitir acomodar las cifras a las pretensiones del Gobierno, para justificar su política económica, situación que ha puesto en la necesidad de revisar lo que pasa en dicha institución.
La informalidad aumenta, es decir, aquellos asalariados que no tienen contrato laboral formal, entre el 50% y el 60%, debido a que parte de los desempleados asumen actividades informales o se emplean en negocios independientes.  Resulta también paradójico que aumentan las tasas de crecimiento económico, y aumentan los desempleados e informales.  No obstante, las cifras del DANE, dadas conocer al finalizar el mes anterior, dicen que el subempleo subió del 35.4% al 36.3%, conforme a sus parámetros y que los trabajadores consideran que este criterio debe ser revisado, con la certeza que las cifras son cercanas al 50%.
Fieles a la estadísticas oficiales, 36.3% de subempleados y 10.7% de desempleados, suman el 47% de los colombianos en capacidad de trabajar formalmente, pero que han sido obligados a vivir del rebusque o que hacen parte de esas comunidades enteras sumidas en una verdadera hecatombe social.  O, como le reitera Alejandro Gaviria, vender granadillas en un semáforo no es lo que la gente quiere, pues esto la aleja de todos los bienes espirituales (la estructura y la organización de la sociedad).  Lo más grave es que anteriormente se creía que sólo estaban en esta franja los que no tenían años en educación superior o técnica o aquellos bachilleres; hoy, estos mismos hacen parte activa de esta franja y la cantera de la informalidad se nutre de estos.  La migración de médicos, abogados, ingenieros y demás profesionales, son claros ejemplos de aquellos que andan desempeñando actividades no acordes con su formación.  Hoy, el modelo económico actual es incapaz de brindar empleo para los educados y no educados.

Dicen los teóricos que cuando una comunidad, aproximadamente la mitad, está desconectada con el trabajo de verdad, se comienzan a alimentar ciertas patologías que pueden comprometer el entramado de esa misma sociedad.  A esto sí llamaría yo una verdadera catástrofe o hecatombe, con la gravedad que el Presidente ha sido uno de los grandes responsables con la aplicación ciega de su modelo económico y político.  Así, por partes y con calma, iremos señalando los signos del caos.
Bogotá D.C., 3 de noviembre de 2007
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